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Lo mejor de los peores 

  

a percepción pública respecto de quienes tienen la respon- 
sabilidad de conducir, de regular o afectar nuestra realidad, 
no puede ser más deplorable. Tal vez los aciagos días del go- 

bierno de Salvador Allende, que llevaban al país a una situa- 
ción de conflicto interno que incluso amenazaba con una gue- 

rra civil, o la destrucción organizada de las instituciones en los me- 
ses que asolaron al país las bandas de forajidos lanzados a la calle 
durante el “estallido”, puedan ser recordados como los peores. Las mis- 
mas ideologías, sin embargo, sobrevuelan ambos episodios. Un izquier- 
dismo obstructivo para el desarrollo y bienestar, odioso e ideologiza- 
do, se encuentra enquistado en los cargos de mayor relevancia. El Par- 

tido Comunista ha tenido la habilidad de camuflarse y detentar la mayor 
cantidad de cargos ministeriales, subsecretarías, seremis y direccio- 
nes de importantes organismos públicos, desde los cuales ha desple- 
gado su estrategia contra la vieja “oligarquía”. Lo sigue el Frente Am- 

plio y pequeñas facciones duras (como en el pasado lo eran maoístas, 
trotskistas, guevaristas, etc.), que son un grupo de iniciados que re- 
niegan de sus orígenes y que tienen la pretensión de ser más capaces 

que los demás, y cuyos errores, desvaríos y daño han sido enormes. 
Y luego están ciertos ministros de Estado, inútiles o desgastados, que 

mantienen inoperantes los servicios a su cargo. Solo ejemplifico en 
el ministro de Vivienda, cuya escandalosa gestión no ha sido obstá- 
culo para mantenerse en su cargo, a pesar delos convenios delincuen- 
ciales con que se desfalcaron miles de millones de pesos, de los cua- 
les estaba informado; o la absoluta dejación en la reconstrucción de 
las casas de personas modestas que lo perdieron todo en el incendio 
de la Quinta Region. El Ministerio del Medio Ambiente y la secreta- 
ría del ramo, a su turno, tienen paralizada la inversión de numerosos 

proyectos; y más de alguien ha denunciado el abuso de una corte de 
arqueólogos que, al encontrar la oreja de una taza, se dan a la tarea 
delimpiar con un pincel una gran área de trabajo, sin prisa y con mu- 
chas pausas. Y, por si fuera poco, el país está asolado por bandas or- 

ganizadas de delincuentes importados de Venezuela, país con el cual 
el otrora subsecretario del Interior señor Monsalve suscribió un con- 
venio policial desconocido. 

Cuesta, pues, encontrar rasgos positivos en este panorama. Sin em- 

bargo, uno sobresale entre todos, y es que el Presidente, bastante en 
solitario, ha cuidado, vaivenes temperamentales, exaltaciones y aren- 
gas aparte, y aún con sus sospechosas cercanías políticas, la democra- 
cia. Los golpes que destrozaron su proyecto de gobierno y que nos man- 

tienen con una Constitución sólida, el respeto a las decisiones del Par- 
lamento y de la justicia en casos adversos, deben destacarse. 

Del resto, pizcas, que responden con empujones y muchas veces gra- 
cias a las denuncias de la prensa, pero que aceptan las reglas genera- 

les del juego democrático. Gracias a ello hemos podido sobrevivir por 
estos tres años y se abren luces de esperanza. Como se ve, siempre se 
puede mostrar lo mejor de los peores. 
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lL regreso de Donald Trump a la Casa Blanca no solo marca 
un nuevo capítulo en la política interna y exterior estadou- 
nidense, sino que representa un golpe frontal a décadas de 

avances en diversidad, equidad e inclusión (DEI). Con un 
poder sin contrapesos y rodeado de incondicionales, el Pre- 

sidente impuso, en cuestión de días, medidas que desmantelan los 
esfuerzos sostenidos para corregir desigualdades históricas, igno- 
rando una amplia base de evidencia en la materia. 

Así, luego de asumir el 20 de enero dictó órdenes ejecutivas para 
eliminar programas de equidad, restaurar “la verdad biológica” de 
que solo existen dos sexos y revocar regulaciones clave como la Or- 

den Ejecutiva 11246 del Presidente Johnson, dictada en 1965. Esta 
otorgaba al secretario del Trabajo la autoridad para garantizar la igual- 
dad de oportunidades para las personas de color y las mujeres en el 
reclutamiento, la contratación, la capacitación y otras prácticas de 

empleo de los contratistas federales. Y había sobrevivido muy bien 
al tiempo, hasta ahora. 

Pero las acciones del Presidente republicano van más allá del go- 
bierno federal y ha ordenado a las agencias estatales que compilen 
listas de empresas públicas, universidades y grandes fundaciones 

para investigarlas y dirigir posibles acciones civiles sobre sus pro- 
gramas DEI. Frente a esta amenaza, algunas empresas ya han reac- 
cionado desmantelando sus iniciativas, pero la mayoría se mantie- 
ne firme, mientras ya se empieza a conocer el efecto que está tenien- 
do la supresión de medidas de acción afirmativa por raza en las 
mejores universidades de Estados Unidos. Por ejemplo, las matrí- 
culas de latinos en el MIT cayeron del 16% al 11% en 2024 y la de los 
afroamericanos bajaron del 15% al 5%. 

Bajo la consigna del “retorno a los sistemas basados en mérito”, 
estos pasos que ha dado Trump son en realidad una manera bastan- 
te radical de desmantelar el impulso de décadas para reconocer y 
superar los sesgos sistémicos que perpetúan desigualdades enel mun- 

do del trabajo y en la educación. Gracias a esos esfuerzos, las mu- 
jeres lograron avances significativos en la esfera laboral, la reduc- 
ción de brechas salariales y la ocupación en roles de liderazgo; no 
obstante, el techo de cristal sigue siendo persistente: solo un 31,7% 
ocupa altos cargos ejecutivos (LinkedIn, 2024). 

La historia nos ha demostrado que confiar solo en la meritocra- 
cia es un error cuando existen barreras estructurales que profun- 
dizan las desigualdades. La inercia cultural hace que los cambios 

sean muy lentos, mientras los sesgos y estereotipos que atribuimos 
y asignamos implícitamente a las personas y el papel que les toca- 
ría ocupar en la sociedad mantienen un conveniente statu quo. Por 
eso, lo extremo en realidad es frenar de golpe las políticas DEI y no 

impulsarlas como pregonan Trump y sus seguidores. El llamado es 
a no sucumbir a sus consignas fáciles y a poner las cosas en pers- 
pectiva. 
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n una columna publicada en diciem- 
bre, analicé el 20 aniversario de las 
Garantías Explícitas en Salud (GES). 
Esta política instituyó por primera 

vez el derecho ala protección de la sa- 
lud como derecho exigible, disponiendo un 
modelo que fijó en la progresividad, en la res- 
ponsabilidad fiscal y en el propio cumplimien- 
to sus elementos componentes. 

Veinte años después, luego de una década de 
discusión legislativa, seaprobó la reforma al sis- 
tema de pensiones, la más profunda desde su 

creación. Se edifica un sistema de pensiones 
mixto, con base en administradoras privadas 
y cotización individual, un seguro social pú- 
blico que tiene por objeto elevar las pensio- 
nes de los actuales jubilados, con una lógica 
de solidaridad universal con la PGU (que se 
aumenta) y en la colaboración con las muje- 

res, debido a la diferencia de expectativas de 
vida. 

¿Qué hay en común entre estas dos refor- 

mas con 20 años de diferencia? Lo primero es 

que ambos cambios legislativos están empa- 
rentados en la pugna ideológica que existió de- 
trás. La reforma de salud hace 20 años y la de 
pensiones hoy se situaron en los mismos pa- 

radigmas que nos vienen penando hace ya 40 
años, desde la instauración de un modelo 
fundado en la privatización y envío al merca- 
do de los derechos sociales. 

El centro de dicha disputa se ha sostenido 
en dos pilares dicotómicos. Por un lado, la ló- 
gica del individualismo absoluto, expresada en 
una falsa autonomía sin límites y, curiosamen- 
te, digna de total protección por parte del Es- 
tado. Por el otro, el total rechazo a que enti- 
dades privadas sean ejecutoras delos derechos 
sociales, siendo el Estado el único que podría 

garantizar la igualdad entre las personas. 
Las dos posiciones anteriores entienden la 

política de la misma manera, como un esce- 
nario para el conflicto amigo/enemigo, no 
como un espacio de colaboración. En la dis- 
cusión sobre pensiones, los primeros institu- 
yeron una falsa disputa individuo/Estado, 
asunto que generó una tensión centrífuga, 
aunque la tensión real fue entre solidari- 

dad/libertad. La primera disputa generó rui- 
dos sordos, en cambio, la segunda, habilitó es- 
pacios de cooperación entre los actores mo- 
derados de todos los sectores. 

Nuestro sistema político puede destrabar las 
reformas sociales si visualiza un núcleo de 
consenso cuyos elementos son, por un lado, 
el reconocimiento de las libertades (persona- 

les y económicas) y, por otro, la comprensión 
de que los derechos sociales solo pueden ser 
realizados si existen lógicas redistributivas, 
basadas en el principio de solidaridad para la 
corrección de las desigualdades. 
Como lo anterior se funda en el principio 

democrático, es la deliberación democrática 
la que fija cómo se ecualizan los elementos 
propios del modelo chileno de derechos so- 
ciales. Será el legislador el que determinará la 
forma y la intensidad de la corrección de las 
desigualdades. Habrá momentos dondeel eje 

se inclina hacia la libertad y otros con mayor 
densidad hacia la redistribución y solidaridad. 
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